Scsús  Pernos  ^  ^  ^  ^ 

Q.-  Q.  Fernández 


ÍV 


T 


SAINETE  LIRICO 


T 


MUSICA  DEL  MAESTRO 


ABELARDO  BRETÓN 


Copvright,    3.  Pernas  v  fl.  G.  Hernández,  1910 


80CIE,DAD  DE  AUTORES  ESPAÑOLES 
Niiñez  de  Balboa,  12 


7 


Esta  obra  es  propiedad  de  sus  autores,  y  nadie  po- 
drá, sin  su  permiso,  reimprimirla  ni  representarla  en 
España  ni  en  los  países  con  los  cuales  se  hayan  cele- 
forado,  ó  se  celebren  en  adelante,  tratados  internacio- 
nales de  propiedad  literaria. 

Los  autores  se  reservan  el  derecho  de  tradacción. 

Los  comisionados  y  representantes  de  la  Sociedad  de 
Autores  Españolea  son  los  encargados  exclusivamente 
de  conceder  ó  negar  el  permiso  de  representación  y 
del  cobro  de  los  derechos  de  propiedad. 

Droits  de  représentation,  de  traduction  et  de  repro- 
duction  réservés  pour  tous  les  pays,  y  compris  la  Saé» 
de,  la  Norvége  et  la  Hollando. 


Queda  hecho  el  depósito  que  marca  la  ley. 


SANGRE  CASTIZA 


SAINETE  LÍRICO  DE  COSTUSBRES  MADRILEÑAS 

en  un  acto  y  tres  cuadros,  en  verso 

ORIGINAL  DE 

JESÚS  PEHHflS  y  fl.  G.  JEHiíñNDEZ 

música  del  maestro 

ABELARDO  BRETÓN 


estrenado  con  eilraordioarío  éxito  en  el  TEATRO  MARTIN  de  Madrid^  la 
noche  del  20  de  Abril  de  1910 


MADRID 

«.  yaLiiSOO,  IMPBISOB,  MÁBQUÍS  OI  SARTA  Ar.A,  U 

Tapono  número  661 
1910 


^lí^  emiuenie  Htaeóito 

P.  Toncas  Brefóo 


REPARTO 


PERSONAJES  ACTORES 

CONSUELO   Sbta.  Uliveebi. 

EUGENIA   Rodríguez. 

TERESA   Sba.  Loza. 

SEÑA  RUPERTA   Tbain.  ' 

UNA  VECINA   G ALLKOO. 

OFICIALA  1.»   Seta.  Arbosamena. 

PEPITO   Niño  Espinosa. 

ENRIQUE   Se.  Uliveebi. 

SEÑOR  RAMÓN   Müeo. 

BERNARDINO   Sebeano. 

CONVIDADO  1.0   Palomino. 

UN  TACHUELERO   Baeta. 

UN  GUARDA-MONTE.   Luján. 

Barrenderos^  regadores,  músicos,  golfos,  gente  del  pueblo> 
Coro  general 


La  acción  en  Madrid. — Época  actual 


ACTO  UNICO 


CUADRO  PRIMERO 

Ltf  escena  rei>resenta  una  plazoleta  de  los  barrios  bajos,  á  la  que  van  á 
desembocar  tres  calles;  una  por  la  tercera  caja  de  la  derecha  (entién- 
dase la  del  actor};  otra  por  la  primera  de  la  izquierda  y  otra 
por  el  foro.  Segundo  y  tercer  términos  izquierda,  ocupados  por  una 
anunciadora  de  espectáculos.  En  el  foro,  al  lado  izquierdo,  un 
establecimiento  con  puerta  y  escaparate,  con  el  rótulo  siguiente: 
OBRABOB  DE  PLANCHADO.  Al  lado  derccho,  casa  con  portal  de 
modesto  aspecto.  En  pricoero  y  segundo  términos  derecha,  un  ta- 
ller de  viDHiEBO  Y  roNTANKBO.  Es  de  día. 

ESCENA  PRIMERA 

TERESA,  VECINA,  BERNARDINO,  un  TACHUELERO,  un  sexte- 
to de  CIEGOS,  un  POSTULANTE,  BARRENDEROS,  REGADORES, 
un  REPARTIDOR  de  leche  y  CORO  GENERAL.  Al  levantarse  el  te- 
lón, Teresa  aparece  subida  en  una  silla,  limpiando  con  un  paño  los 
cristales  del  «Obrador»  y  Beruardino  junto  á  la  «Hojalatería»  soplan- 
do con  un  fuelle  en  un  morrión 

Música 

Ter.  Mi  abuelito  fué  un  chispero, 

nieta  soy  de  una  manóla, 
jéle  la  sangre  castiza! 
¡viva  la  gente  española! 
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Ber.  Dale  al  fuelle  sin  descanso, 

dale,  dale  sin  parar, 
pigue  soplando,  chiquillo, 
que  se  te  puede  apagar; 
y  por  seguir  la  costumbre, 
con  motivo  ó  sin  razón 
te  lo  encuentras  tú  de  fijo, 
si  se  pierde  un  coscorrón. 
Ter.  Malhaya  la  suerte  mía, 

maldita  sea  la  hora 
en  que  mis  padres  quisieron 
que  yo  fuera  planchadora; 
pues  haciendo  estos  trabajos 
tan  solo  podré  llegar 
á  ser  una  doncellita 
de  casa  particular. 

«Limpia  cristales, 

»dale  ai  soplillo, 

>vete  á  por  agua, 

>  barre  el  pasillo. 

»hazme  la  cama, 

»mira  el  puchero.» 

¡Vaya  un  oficio 

de  más  salero! 

Recitado 

TaCH  .  (Por  la  izquierda.) 

¡Tachuelero!  (pregonando.) 
VeC.  (Por  la  casa  del  foro  derecha,  con  una  cesta  al  brazo 

y  unas  botas  en  la  mano.) 

Buen  amigo 

á  ver  si  nos  arreglamos. 
Tach  .        Lu  que  diga  esa  buquita 

sabrán  facerlu  estas  manos. 
Vec  Estos  tacones  ¿qué  valen? 

Tach.        Tres  perronas. 
Vec  Caro  es... 

¿Trabaja  usté  pa  París? 
Tach.        Traba ju  pa  Lavapiés... 
Vec.  En  fin,  líese  con  ellos 

mientras  yo  voy  á  la  tienda. 

¿Es  cuestión  de  mucho  rato? 


Tach.       De  cincu  menutos,  prenda. 

(Vase  la  Vecina  por  la  izquierda  y  el  Tachuelero 
dispone  á  trabajar.) 

Cantado 

Ber.  Todo  aquel  que  por  mi  arte 

sienta  ardiente  vocación 
no  lo  emprenda  si  le  enfada 
el  oficio  de  soplón. 

f  Atraviesa  la  escena  un  repartidor  de  leche.) 
BaRS  (Por  la  derecha.) 

Somos  los  encargados 

municipales, 
de  sanear  paseos, 
plazas  y  calles. 
Kegs.  Somos  los  preferidos 

del  vecindario, 
porque  los  refrescamos 
cuasi  á  diario. 
Todos  Aunque  nos  lo  prohibe 

la  disciplina, 
admitimos  sin  peros 

toda  propina; 
es  el  acatamiento 

lo  principal 
de  cualquier  empleado 
municipal. 
Unos  Yo  limpio  este  lado. 

Otros  Yo  voy  por  aquí. 

Todos  ¡  Jesús  la  basura 

que  tiene  Madrid!  ^  ^ 

Tach.  Machaca,  machaca 

para  que  el  tacón 
por  ninguna  parte 
tenga  inclinación. 

Recitado 

Ber.  (Dirigiéndose  á  Teresa  ) 

Oye,  la  orquesta  ambulante. 
Tach.        ¡Nos  vamos  á  divertir! 
Ter.  Cállate,  que  la  maestra 

puede  sentirte  y  salir. 
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(Sale  nn  sexteto  de  ciegos  por  la  izquierda,  que  tocan 
mientras  un  postulante  con  una  bandeja  pide  al  Coro 
que  aparece  por  diferentes  lados.) 

Ber.  Esto  es  lo  que  á  mí  me  gusta, 

la  placidez,  el  encanto, 

lo  melódico... 
Ter.  ¡Ay,  tu  madre! 

Tach.        ¿Estamos  en  Viernes  Santo? 
Veo.  Maestro,  (volviendo.) 

Tach.  Fiel  cumplidor. 

¿Le  gustan?  (Entregándole  las  botas.) 

Vec.         (Dándoselo.)    Ahí  va  el  diaero. 
Tach.        Hasta  otra. 

Vec.  (Haciendo  mutis  por  la  casa.) 

Que  no  sea 

por  ahora. 
Tach.        (pregonando.)  ¡Tachuelero! 

(Mutis  por  la  derecha.) 

Cantado 

Coro  Pobres  cieguecitos 

todos  ellos  son, 
unos  profesores 
en  ejecución. 

(los  ciegos  cesan  de  tocar  y  se  ayudan  á  llevar  los 
instrumentos.) 

Recitado 

Ber.  Pasaron. 

Ter.  Se  marchan. 

Ber  .  Si  nadie  les  da. 

Ciego  l.o  ;  Alan  te! 

Pos  Seguirme. 

Ciego  l.o  Andando. 

Ciego  4.o  ¡Ya  está! 

(Mutis  los  Ciegos  y  el  Postulante  por  la  derecha.) 

Cantado 


Coro 


En  estas  callejas 
por  lo  que  se  ve 
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no abunda  la  gente 
que  suelta  parné. 
Sigamos  tras  ellos, 
descanse  el  trabajo, 
la  escoba  hacia  arriba 
la  manga  hacia  abajo. 
A  ver  si  en  la  plaza 
podemos  bailar. 
Según  lo  que  toquen. 
¿Estamos? 

(preparándose.)  Sí. 
(voz  de  mando.)  ¡Mar! 

(Todos,  excepto  Teresa  y  Bernardino,  hacen  mutis  por 
la  derecha  en  correcta  formación  y  cesa  la  música.) 

Hablado 

Ber.  ¡Chiss!...  ¡Teresa!...  ¡Teresita! 

Ter.  jCallal 

Ber.  No  quiero. 

Ter.  ¡Chiquillo! 

ten  cuidao  con  la  maestra 

que  tiene  muy  buen  oído. 
Ber.  ¿y  qué  importa?,..  Verás  tú 

en  cuanto  aprenda  el  oficio 

y  sea  mayor...  Me  lanzo, 

voy  á  tu  casa  y  te  pido, 

y  si  tus  padres  se  oponen 

le  robo  y  te  deposito. 
Ter  ¿y  si  se  oponen  los  tuyos? 

Ber  Me  robas  tú  á  mí;  es  lo  mismo. 

Ter,         ¡Eso,  eso! 
Ber  Nos  casamos 

y  á  continuar  el  camino 

que  Adán  y  Eva  emprendieron 

en  tiempos  del  Paraíso; 

fomentar,  ramificarse, 

ú  séase  tener  hijos. 
Ter.  ¿Pero  qué  me  estás  diciendo? 

Ber.  Es  claro,  tú  no  has  leído 

y  no  entiendes  de  estas  cosas. 

Son  semilest  mejor  dicho, 

comparanzas... 


Bars.  ) 
Regs.  f 


Mujeres 

Hombres 
Uno 
Todos 
Uno 
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Ter.  ¡Camará! 

Hablas  lo  mismo  que  un  libro. 

Ber.  Como  que  si  no  me  sacan 

del  colegio,  llego  á  Ínclito  y 
no  te  quepa  la  menor, 
á  ser  un  hombre  de  viso. 

Ter  .         Oye,  ¿y  qué  es  eso? 

Ber.  ¡Incipiente! 
Ese  es  un  azjetivo 
que  se  les  da  á  los  que  valen 
por  ejemplo,  á  los  ministros, 

Ter.         Pa  eso  dice  mi  buen  padre 
cuando  se  habla  de  políticos 
que  no  sirven  para  nada. 

Ber.  Pues  valiente  beduino 

que  es  tu  papá... 

Ter.  No  le  faltes. 

Ber.  ¡Claro  está,  el  oscurantismo! 

Ter.  ¡Que  sale,  que  sale! 

Ber.  ¡Atiza! 
Sigamos  con  el  oficio. 

(Sopla  muy  deprisa.) 


ESCENA  II 

DICHOS  y  la  SEÑA  RUPERTA  por  el  obrador.  Luego  ENRIQUE 
por  la  vidriería 

Ter.  (cantando  mientras  limpia  ) 

«En  un  rincón  de  mi  alma 
te  tengo,  serrano  mío  .. 

Ber.  (Terminando  la  copla.) 

Y  tú  dicen  que  me  tienes 
en  el  rincón  del  olvido.» 
RüP.         No  corras  tanto,  mujer, 

más  despacio,  despacito... 

son  las  diez  y  has  empezao 

á  las  ocho;  no  has  perdido 

el  tiempo,  veo  que  tienes 

el  escaparate  limpio. 
Ber.  (Chungueito  encima,  ¿eh?) 

Ter.  Pues  yo  no  me  he  entretenido 

si  no  que  lo  diga  ese... 
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Ber.  Efo  es  verdá,  yo  lo  he  visto. 

Siempre  ha  estao  dándole  al  puño. 
Rup.         Usté  se  calla,  so  mico... 
Ber.         ¿Mico  yo?  Señá  Ruperta, 

que  ya  no  soy  ningún  niño. 
Rup.         Métase  usté  en  sus  peleles 

y  deje  en  paz  al  vecino. 
Ber.  |Señá  Ruperta,  señora, 

que  ya  llevo  calzoncillosi 

(La  voy  á  tener  que  dar 

con  el  fuelle  en  los  hocicos.) 
Rup.         y  usté  termine  en  seguida. 

Enr.  (Dirigiéndose  á  Bernardino.) 

Pero  chico,  ¿te  has  dormido? 
Ber.         (¡El  juez  de  guardia!) 

Enr,  (a  la  señora  Ruperta  )  SalÚ, 

maestra. 

Rup.  Igualmente  digo. 

Enr.  (a  Bernardino.) 

Alivia,  que  hay  que  arreglar 
dos  cosas  de  compromiso. 
Ber.  (¡La  tiranía  imperant"!. . 

¡Qué  falta  de  razocinio!) 

Rup.  (a  Teresa.) 

Deja  tú  lo  que  te  falte 

y  vete  á  por  un  botijo 

que  no  nos  queda  una  gota. 
Ber.  (¿a  por  agua?...  Ahora  vacío 

el  nuestro.. ) 
Ter.  Voy  en  seguida. 

(Mutis  por  el  obrador.) 

Ber.  Esto  está. 

Enr.  Pues  anda  vivo. 

(Mutis  Bernardino  con  los  soldadores  y  el  morrión  por 
la  vidriería.) 

Buen  día  se  nos  prepara. 
Rup.         ¡Rediez  con  el  tiempecito, 

tóo  Fe  vuelve  caer  agua, 

mucho  viento  y  mucho  frío! 

De  buen  genio  está  la  niña. 
Enr.         ¿La  Eugenia? 
Rup.  Ponte  en  su  sitio. 

Contar  veinte  primaveras, 

aviá  con  tres  trapillos 
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que  se  admiten  entoavía, 
aunque  mal  me  esté  el  decirlo, 
y  que  el  día  de  su  santo 
llegue,  y  no  pueda  lucirlos.. 

Enr.  Vamos,  que  hoy  tiene  que  ser 

San  Eugenio,  lo  que  ha  sido 
otros  años  pa  nosotros, 
un  día  de  regocijo... 
á  la  una,  al  coche  todos, 
luego  á  tomar  el  camino 
del  Pardo,  y  venga  jaleo, 
coplas,  jarana,  bullicio; 
va  á  bailar  hasta  el  caballo... 
¡yo  me  encargaré  del  vino! 

Bup.  ¡Que  Dios  te  oigal 

TeR.  (volviendo  con  un  botijo.) 

¿Hace  falta 
dar  de  paso  algún  aviso? 

KüP.  (sin  hacer  caso.) 

Si  parece  que  el  sol  sale... 

Ber.  (Sale  con  otro  botijo.) 

¿Le  hacen  falta  á  usté  pitillos, 
maestro? 

Enr.         (a  Kuperta.)  Pa  achicharrar... 

Ber.  ¿Papel  de  fumar  ó  mixtos? 

Bup.         Más  vale  así. 

Enr.  ¡De  primera! 

Ber.  (¡Los  dos  chaletas  perdíos!) 

Enr.         ¿a  dónde  vas? 

Ber.  a  por  agua. 

Enr.         ¿Otra  vez?...  ¿Se  ha  concluido 

la  que  has  traído  hace  un  rato? 
Ber.  Mírelo  usté...  Estos  botijos 

se  rezuman  demasiao... 
Enr.         Pues  arrea,  vete  listo 

y  antes  de  cinco  minutos 

aquí. 

Bup.  (a  Teresa  ) 

Lo  mismo  te  digo: 
cuidao  con  entretenerse. 

Ter.  i  Yo  no  voy  con  ese  chico! .. 

Noa  podría  ver  cualquiera 
juntos  y  armarnos  un  lío. 

Ber.  ¡Tú,  tú...  no  te  pongas  tonta 
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que  el  que  no  quiere  ir  contigo 
soy  yo;  pues  tendría  gracia 
para  ir  comprometido... 
Las  mujeres  para  el  gato. 
Tú  te  marchas  por  un  sitio 
y  yo  me  voy  por  el  otro... 
¡Causalmente  tóo  el  distrito 
está  rodeao  de  fuentes! 

JiiNR.  ¡Vaya,  acabar! 

Ter.  (Haciendo  mutis  por  el  foro.) 

(¡Primal) 

BeR.  (ídem  por  la  calle  de  la  derecha.) 

(iPrimo!) 


ESCENA  III 

RUPERTA,  ENRIQUE,  BERNARDINO,  no  habla.  A  poco  EUGENIA 
por  el  obrador 

Rup.         Oye,  y  hablando  de  todo, 

¿es  cierto  lo  que  me  han  dicho? 
Enr.         Usté  dirá... 
Rup.  Casi  náa. 

Dicen  que  la  has  ofreció 

un  pañolón  de  Manila 

á  la  Consuelo, 
Enr.  y  con  chinos. 

Rup.         ¡Olé  los  novios  rumbosos! 
Enr.  ¡Como  que  no  tié  t rapio 

la  moza  para  llevarlo! 

(Sale  Bernardino  cautelosamente  por  la  calle  de  la  de- 
recha y  vase  corriendo  por  la  del  foro.) 

Rup.         ¡Alábate,  pavo! 
Enr.  ¡Digo, 

pero  si  es  lo  más  completo 

de  cuanto  en  Madrí  ha  nacido! 

Bonita,  trabajadora, 

tierna  como  un  pajarillo, 

pena  si  me  ve  que  peno, 

ríe  si  me  ve  que  río. 
Rup.         Así  estás  tú  de  orgulloso. 
Enr.         Verdá  ¿por  qué  no  decirlo? 


Cuando  la  veo  á  mi  lao 
tengo  envidia  de  mí  mismo. 
Pero  madre... 

¿Qué  te  pasa? 
Que  entre  usté,  la  necesito. 
Felicidades,  chiquilla... 
Ahí  dentro  un  vaso  de  vino, 
tengo  guardao  para  ti; 
si  es  que  quieres  admitirlo 
entra... 

Se  estima,  chávala; 
te  lo  agradezco  infinito, 
luego  pasaré  á  tomarlo... 
Me  voy  á  ver  si  termino 
unas  chapucillas,  conque 
cada  mochuelo  á  su  olivo. 

(Mutis  por  la  vidriera.) 


ESCENA  IV 

EUGENIA,  RÜPERTA 

¿Ve  usté,  madre? 

(Déjame! 
¿vas  á  empezar  como  siempre? 
pues  te  advierto  que  no  estoy 
para  escuchar  sonsonetes. 
¡Maldito  el  momento  aquel 
que  le  miré  frente  á  frente! 
¿Qué  delito  te  he  hecho  yo 
para  que  así  me  desprecies? 
¡Di,  ladrón,  di!... 

Vamos,  chica. 
Sufre,  pero  no  te  quejes. 
Si  rabias  es  por  tu  culpa, 
tuya,  de  ti,  que  la  tienes. 
¡Madre!... 

Sí,  de  ti,  de  ti, 
que  tomaste  por  juguete 
el  cariño  de  ese  hombre 
respondiendo  con  desdenes. 
Pus  repúdrete  y  aguanta 
que  tóo  se  paga  con  creces. 
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EüG.  Era  una  chiquilla.., 

Rup.  ¿Y  qué? 

De  pequeñitos  se  aprende... 
Lo  que  es  tú  no  jugarás 
más,  con  lo  que  no  se  debe. 
¡Buena  lección!.. 
EuG.  Si  le  veo 

á  mi  lado,  me  parece 
unas  veces  que  le  quiero 
y  me  repugna  otras  veces... 
¡No  sé  que  siento  por  él, 
si  cariño  ú  odio  á  muerte! 


ESCENA  V 

DICHAS,  SEÑOR  RAMÓN  por  el  foro  con  una  escalerilla  de  mano, 
un  cubeto  cou  una  brocha  dentro  y  varios  carteles  de  teatros  bajo  el 
brazo 


Ram.         ¡Dios  bendiga  lo  bonito! 

Rup.         Buen  día. 

Ram.  ¿Q"é  cara  es  esa? 

¿Estás  enfadá.  chiquilla? 
Rup.         Ha  amanecido  con  niebla. 
Ram.         ¿En  el  día  de  tu  santo?... 

¡Vamop,  mujer,  no  seas  mema! 
Rup.  Son  las  pollitas  de  hoy  día 

por  lo  regular  muy  serias. 
Ram.         Arrepara  aquí  en  tu  madre 


que  es  el  cioquis  ú  la  muestra 
como  tú  quieras  llamarlo 
de  la  mujer  madrileña; 
trabajé,  cargá  de  años 
y  entodavía  conserva 
lo  que  solo  nos  da  Dios 
á  los  hijos  de  esta  tierra; 
más  alegre  y  vivaracha 
que  un  chico  al  dejar  la  escuela. 
EuG.  Bueno,  bueno... 

Rup  (i Vaya  un  tío!) 

Ram.         ¿Hablo  bien  ú  mal,  maestra? 
Rup.  La  chipén... 

Ram.  Como  que  aquí 
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hay  pupila  y  se  chanela... 

Mangue  y  usté  al  unisolo. 
Rup.         ¿Ya  está  usté  de  cuchufletas? 
Ram.  ¿Cuchufletas?...  ¡Ay,  Dios  mío! 

Si  en  una  tarde  de  fiesta 

nos  marchásemos  los  dos 

de  bracero  hacia  las  Ventas 

y  allí,  después  de  haber  dao 

el  golpe  por  mutua  cuenta 

saliésemos  á  bailar 

un  chotise  ó  una  mazuerca 

de  esas,  que  por  su  contacto 

al  más  pintao  le  sublevan, 

jríase  usté  de  machichas 

y  de  kakes  sinvergüenzas! 

Iban  á  salirle  granos 

á  too  Dios  viendo  á  este  menda 

cimbrearse  con  usté 

y  perdone  la  inmodestia. 
Rup.  ¡So  chulo! 

Ram.  ¡Tadapt  guasona! 

Rup.  [No  tiene  el  niño  correa! 

EuG  Bueno...  ¿qué  quiere  tomar? 

Ram  Lo  que  quieras  darme,  reina,  (vase  Eugenia.) 

Rup.  No  cargue  usté  de  mañana 

que  el  día  trae  mucha  tela. 
Ram.  Estoy  familiarizao. 

Kup.  Hoy  tenemos  que  correrla 

en  grande. 
Ram.  Cuenten  conmigo. 

Rup.  Ya  sabe  usté  que  se  aprecia 

unas  miajas  su  persona 

y  que  va  usté  á  la  cabeza 

siempre  que  hacemos  la  lista 

de  invitaos  para  una  juerga. 
Ram.  Agradeciendo,  pichona. 

Rup.  Cuidadito  con  la  lengua. 

Ram.  ¡Ay,  madre!... 

(Desenvuelve  varios  anuncios  de  los  que  trae  y  empie- 
za á  colocarlos  en  la  cartelera.) 

Rup  ■  ¿Qué  le  sucede? 

Ram.  (Desde  la  escalera.) 

¿Quié  usté  darme  «La  Princesa»? 
el  que  está  encima  de  todos. 
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KüP.  Allá  va...  (Dándole  un  cartel.) 

Ram.  Gracias,  sirena. 

¿Y  que  tenga  yo  que  verme 

por  tres  cochinas  pesetas 

dando  engrudo  todavía? 
Rup.  Vamos,  tenga  usté  paciencia. 

Hay  que  comprender  lo  que  es 

este  mundo... 
Ram.  Una  «Comedia». 

(Ruperta  le  entrega  otro  cartel  que  pega  en  la  anun- 
ciadora ) 

EüG.  (Volviendo  con  una  botella  y  una  copa.) 

Tome,  (a  Ramón.) 

Ram.         (Bebe.)  Va  por  tu  salú. 

Que  cuando  cien  años  tecgas 

me  vuelvas  á  convidar. 
EuG.  Gracias... 
RüP.  Y  que  usté  lo  vea. 


ESCENA  VI 

DICHOS  y  OFICIALAS 

Música 

Ofic  .  Muy  buenos  días. 

Rup.  Hola,  muchachas. 

Ofic.  Mirar  la  Eugenia. 

¡  Jesús,  qué  guapal 

Felicidades 

te  se  desean. 
EüG.  Gracias,  amigas 

y  compañeras. 
Ram.  ¡Olé  la  gracia, 

viva  la  sal...! 

Sois  de  la  corte 

lo  más  juccal. 
Ofic.  8iga  usté  haciendo 

su  obligación. 
Ram.  Esto,  chávalas, 

se  arremató. 
Hoy  es  día  de  jaleo 
de  retozo  y  bailoteo. 
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salió  el  día  pa  gozar, 
conque  chicas,  principiar, 
EüG.  Juntas  en  una  calesa 

con  las  caras  muy  alegres 
bulla,  jarana  y  riamos 
al  son  de  los  cascabeles. 
Ram.  y  en  el  monte  deseguia 

que  acabemos  de  jalar 
al  compás  de  un  organillo 
destroncarnos  á  bailar. 
Ofic.  Se  me  figura,  señor  Ramón, 

que  usté  le  engaña  su  corazón, 
con  cuatro  vueltas  que  yo  le  dé 
loco  perdió,  se  queda  usté. 
Ram.  Callar,  chiquillap,  no  exagerar 

que  no  me  cambio  por  un  chaval; 
ni  son  castizos,  ni  tienen  sangre 
ninguno  sirve  pa  descalzarme. 

Ofic.  (Bailando.) 

Una  mazurka  se  baila... 
Rup,  ;Qué  graciosas! 

Ofic.  Girando  el  cuerpo  con  arte. 

Ram.  ¡Fachendosas! 

RUP,  (Recitado.) 

Dan  las  vueltas  á  la  izquierda... 
¡Muchacha?,  que  así  no  es! 
Ram.         Es  que  impera  el  modernismo 
y  todo  se  hace  al  revés. 

Ofic.        ^  (cantado.) 

Ustedes  no  entienden. 
Ram.  ¡Ruperta! 
Rup.  ¡Ramón! 
Ofic.  Verán  la  habanera 

que  es  mucho  mejor. 

Ram.  (Recitado ) 

Vamos  á  ver  la  habanera. 
Rup  ¡Será  otra  tontería! 

Ofic.  (Bailando.) 

Mire  usté  que  primor,, 
esto  sí  que  es  verdá, 
esto  í-í  que  es  canela^ 

gracia  y  sal, 
¡asi! 

no  hay  más... 
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Vengan  aquí  los  guapos 
á  ver  bailar. 

Ham.  (Recitado.) 

Señá  Ruperta,  ¿ponemos  cátedra? 
üup  ¡Ya  estoy  andando! 

(Bailan.) 

Los  tres  golpes  del  chotis  los  marcamos, 
como  unos  profesores  excelentes. 
Ram.         Total  que  me  figuro  que  los  amos 
seremos  sin  disputa  de  las  gentes. 
Ofic.  ¡Olé  lo  chulol 

Ram.  Arreparar. 
RüP.  Fijarse  en  esto. 

Ofic.  ¡Ja,  ja,  ja,  ja! 

Qué  presumidos 

son  los  abuelos. 
Ram.  Mirar  mi  talle. 

RüP.  Tomar  modelo. 

Ofic.  No  corran  tanto 

que  da  fatiga. 
Ram.  Yo  ya  estoy  muerto. 

HüP.  Yo  estoy  rendida. 

Ram.  ¡Descansaremos! 
Rqp  ¡No  puedo  más! 

Ofic.  ¡Pobres  chavales! 

¡Ja,  ja,  ja,  ja! 
(Ruperta  y  Ramón  caen  en  brazos  de  las  Oñcialas.) 

Hablado 

Ofic.  1.a    ¡Pero  que  muy  bien! 
Ofic.  2.a  ¡  41  pelol 

Ofic.  3.a    Lo  hacen  ustés  de  primera. 
EuG.         Pa  mí  que  usté  no  repite. 
Ram.         Eso  es  lo  que  tú  quisieras,- 

copiarme  cuatro  prefiles... 

¡  Oigo,  á  lo  que  estamos,  tuerta' 
EuG.         ¡Ay,  qué  gracioso! 
Ram.  ¡La  fija! 

RUP.  (a  Ramón.) 

¿Otra  copita? 
Ram.  Se  aceta. 

(Abriendo  la  puerta  del  obrador  y  cuidando  de  ella 
hasta  después  de  entrar  todos.) 
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Vaya  pasando  el  orgullo 

de  la  Península  ibérica. 
Ofic.  1.a    Se  agradece.  (muUs.) 
Ofic.  2  a  Muchas  gracias.  (ídem.) 

Eam.         Las  de  esa  cara  morena. 

(a  la  última  Oficiala.) 

¡Olé  lo  jacarandoso! 
EüG.         ¿Me  da  usté  á  mí  su  licencia? 

Ram.  ¡Adelante!  ( Mutis  Eugenia.) 

Rdp.  y  ahora  yo. 

Ram.  Pa  usté  se  abren  las  dos  puertas 

y  se  corren  las  cortinas. 
Rup.  ¡Jesús  y  cuánta  etiqueta! 

(Mutis  por  el  obrador.) 

Ram.  Vino  y  mujeres...  Buen  pisto: 

de  aquí  ni  con  parihuelas. 

(Mutis  por  ídem.) 


ESCENA  VII 

TERESA  y  BERNARDINO  por  el  íoro  con  los  botijos  del  agua.  Ber- 
nardino  sale  tocando  una  trompetilla.  A  poco  EERIQUE  por  la  ■yi- 
driería  y  luego  RAMON  por  el  obrador 


Ter.  ¡Por  Dios,  no  toques  ya  más! 

Ber.  Vamos,  no  seas  pejiguera, 

mujer...  Déjame. 
Ter.  ¿y  si  hay  alguien? 

Ber.  Miraré... 

(Asomándose  á  la  esquina.) 

Sin  centinela. 

Puede  seguir  el  concierto. 
Ter.  Entonces  trae  la  trompeta 

por  un  rato. 
Ber.  Toma,  toma, 

Vamos  á  ver  tu  destreza... 
Ter.  Bueno,  ¿y  qué  quiés  que  te  toque? 

Ber.  ¡  Lo  que  quieras,  lo  que  quieras! 

Ter.  No  me  atrevo... 

Ber.  ¡So  miedosa! 

Ter.  Como  eres  un  sinvergüenza 

te  crees  que  tóos  son  lo  mismo. 
Ber.  Esas  son  palabras  gruesas 
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que  no  admito  ni  de  ti, 
¿lo  sabes? 

Ter.  i  Pues  no  te  alteras 

poco  pronto  que  digamosl 
Ber.  Ten  cuidao  con  la  advertencia. 

Sus  pasa  á  todas  lo  mismo, 

tenéis  tan  larga  la  lengua 

que  os  la  debieran  cortar 

pa  hacer  cualquier  cosa  buena. 
Ter,  Un  cachito  nada  más 

digo  yo... 

Ber.  ¡Maldito  sea!  í 

¿pero  vas  á  guasearte 

encima?...  ¡Te...  te...  Teresal 

que  te  espampano  el  botijo 

en  mitá  de  la  cabeza. 
Ter.  Te  pué  pegar  el  maestro. 

Ber.  ¡Ay»  tu  madre! 

(Amenazándola  con  el  botijo  al  mismo  tiempo  que  sale 
Enrique.) 

Coincidencia, 
maestro,  pero  na  más. 
Enr  Pasa  para  dentro,  arrea. 

Ber.  No  vaya  usté  á  figurarse... 

Enr.  ¡Anda!  (Tirándole  un  puntapié.) 

Ber.  ¡Camará  qué  fiera! 

(Mutis  por  la  vidriería.) 

Ter.  Ha  sido  casualidad, 

aunque  usté  no  se  lo  crea. 

Yo  venía  para  casa 

y  al  doblar  la  calle  aquella 

me  lo  encontré  y,  claro  está, 

continuamos  á  la  fuerza 

juntos...  como  era  el  camino... 
Enr.  Ya  estáis  los  dos  buenas  piezas. 

Ram.  (Saliendo.-Aparte.) 

¿Y  que  tenga  que  marcharme 
cuando  el  horno  se  caldea? 
¡Pero  qué  guapas  son  todas! 

Ter.  (Aparte.) 

i  Pa  mi  que  esta  vez  no  cuela! 

(Mutis  por  el  obrador.) 
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ESCENA  VIH 

ENRIQUE  y  RAMON 

Enr.         Buen  día,  señor  Ramón. 

Ram.  [Hola,  chico!  ¿se  descansa? 

Enr  a  ratos...  No  es  huy  el  día 

más  apropiao. 

Ram.  ¿Hay  galbana? 

Enr.  Lo  que  hay  es  mucha  alegría, 

mucho  gusto  y  muchas  ganas 
de  pasar  un  par  de  horas 
de  bullicio  y  de  jarana. 

Ram.  ¿Con  la  chiquilla? 

Enr.  Calcule. 

Ram.         Tiés  por  novia  á  la  chávala 
más  apañá  y  más  bonita 
que  lleva  sangre  de  casta. 

Enr.  Se  estima. 

Ram.  Siendo  fetel 

como  lo  es,  huelgan  las  gracias. 
Bueno,  y  hablando  de  todo, 
ya  que  nos  ha  dao  la  charla 
por  tratar  de  ella:  oye,  dime, 
¿por  qué  motivo,  á  qué  causa 
debes  tú  el  conocimiento? 

Enr.  Es  una  historia  algo  larga 

y  sobre  todo  tan  triste 
que  me  duele  el  recordarla. 

R^M.         De  sobra  sabes  que  á  mí 

pues  hablarme  en  confianza,  (pausa.) 

Enr.  Una  noche  negra  y  fría, 

casi  ya  de  madrugada, 
caminaba  de  regreso 
arrebujao  en  la  capa, 
y  en  la  calle  de  Alcalá 
frente  de  las  Calatravas 
vi  un  grupo  de  señoritos 
que  á  una  mozuela  acosaban. 
Tentó  mi  curiosidad 
las  voces  y  la  algazara 


que  los  pollos  se  traían 
con  la  infeliz  que  ultrajaban. 
Paré  un  momento,  observé 
y  hasta  reí  de  las  gracias, 
insultos  oí  groseros, 
súplicas  de  la  muchacha, 
lloros,  palabras  soeces 
de  personas  educadas; 
y  entonces,  no  pude  más, 
sentí  algo,  tuve  lástima, 
me  pareció  demasiao 
juguete  para  una  chanza. 
Me  interpuse  en  su  defensa 
y  ninguno  dió  la  cara... 
— ¡Dios  se  lo  pague,  señor! 
me  gimió  la  desgraciada. 
— [Chulo!  gritaban  los  otros 
al  paso  que  se  alejaban... 
Entonces  lo  que  sentí, 
no  sé  qué  fué,  mucha  rabia 
y  mucho  orgullo  por  ser 
hijo  de  la  sangre  sana... 
La  miré  varios  instantes 
y  el  semblante  de  su  cara 
me  pareció  el  de  una  golfa 
repugnante  y  acabada... 
Tuve  intención  de  alejarme 
y  no  pude  abandonarla. . 
Igualmente  parecían 
sus  facciones  demacradas 
á  las  de  una  criatura 
sin  hogar,  desheredada. 
— Así  vivo,  caballero, 
pasando  horas  muy  amargas 
por  ese  pobre  angelito 
que  con  su  llanto  me  llama... 
En  la  puerta  de  la  iglesia 
un  pequeñuelo  lloraba. 
—¿Es  hijo  tuyo?— ¡Ojalá! 
Si  lo  fuera,  mi  desgracia 
encontraría  algún  día 
el  calmante  que  le  falta. 
Es  un  sobrinito  mío 
que,  inocente,  me  acompaña,.- 


—  26  — 


¡Sus  padres,  como  los  mío?, 
en  el  cielo  nos  aguardan!. . 
Puse  duda  á  sus  lamentos; 
una  queja  rutinaria 
me  parecieron  sus  ducas, 
una  lección  estudiada... 
— Toma,  que  Dios  te  proteja.. 
— ¡Gracias,  señorito,  gracias! 
A  la  mañana  siguiente 
ahí  enfrente,  acurrucada 
junto  al  quicio  de  mi  puerta 
amaneció;  me  aguardaba 
esperando  el  pan  honrao 
que  hoy  la  dan  en  esa  casa 

(señalando  al  obrador.) 

pa  que  su  rostro  negruzco 
que  á  una  hambrienta  retrataba 
sea  hoy  el  de  una  virgen. 
¡Lo  justo!...  |Si  es  una  santa! 
Ram.         Si  estuviese  de  mi  mano 

mandaba  hacerte  una  estauta, 

¡Choca!  (ofreciéndole  la  mano.) 

Enr.  No,  señor  Ramón. 

A  la  mujer  buena  ó  mala, 
al  ladrón  que  huye  medroso, 
al  asesino  que  mata, 
la  conciencia  nos  lo  dice: 
si  está  solo,  se  le  ampara. 

Ram.         Fíjate,  si  antes  hablamos. 
Allí  viene. 

Enr.  ¡y  qué  reguapal 

Ram.  Las  intervieuves  de  novios 

no  me  gustan  presenciarlas, 

se  necesita  tener 

mucho  aguante  y  mucha  calma 

pa  no  incurrir  en  errores 

y  yo  no  sé  diplomacia... 

Enr.         ¡Ya  está  usté  bueno! 

Ram.  Lo  dicho: 

salú  para  disfrutarla. 

(Mutis  loro.^ 


ESCENA  IX 


ENRIQUE,  á  poco  CONSUELO  y  PEPITO  (niño)  por  la  derecha 

Enr.         a  su  paso  me  parece 

que  hasta  la  acera  se  ensancha 
pa  servir  de  pedestal 
á  la  reina  de  la  gracia. 

(Pepito  sale  corriendo  y  se  abraza  á  las  piernas  de-^ 
Enrique.) 

Pep.  ¡Tiíto! 

Enr,         (Besándole.)  ¡Bendito  seas! 

Con.         Buenos  días! 

Enr.  \Mi  serrana! 

Con.         Así  me  gusta. 

Enr.  ¿Qué  quieres? 

¿  ríes  envidia?  - 
Con.  Vamos,  calla... 

Pep.  Me  voy  á  ver  á  la  Eugenia 

para  que  me  dé  una  pasta. 

(Mutis  por  el  obrador.) 

Música 

Enr.  Consuelillo,  vida  mía, 

no  te  apartes,  no,  de  mí, 

en  el  alma  siento  orgullo 

cuando  estoy  junto  de  ti; 

á  tu  lado  soy  el  hombre 

más  dichoso  y  más  feliz, 

¡bendita  mil  veces  sea 

la  hora  en  que  te  conocí! 
Con.  Enríquillo,  dueño  mío, 

por  Dios  no  me  hables  así, 

si  tienes  mi  vida  entera, 

¿qué  es  lo  que  quieres  de  mí? 

Quisiera  estar  en  tu  pecho, 

tus  suspiros  suspirar, 

reir  siempre  que  tú  ríes 

y  cuando  lloras,  llorar. 
Enr,  Quiera  Dios  que  no  me  mientas,. 

en  tu  cariño  confío, 
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el  aliento  que  tú  alientas 

es  también  aliento  niío. 
Con.  Si  engañaran  mis  palabras 

al  padre  de  mi  alegría 

la  muerte  más  dolorosa 

mil  veces  merecería. 
Enr.  Calla,  nena,  por  favor, 

no  recuerdes  tu  dolor 

que  á  mi  lado  firme  estás, 

feliz  conmigo  serás. 
Con.  Calla,  nene,  te  lo  pido, 

que  entorpeces  mi  sentido. 

Eres  tú  la  estrella  mía 

que  me  ampara  y  que  me  guía. 
Enr.  Eres  buena  y  honrada 

eres  hermosa. 
Con.  Me  vi  desamparada 

y  hoy  soy  dichosa. 
Enr.  Dos  viejos  benditos, 

los  que  me  engendraron 

con  blancos  pañales 

mi  cuerpo  abrigaron; 

entre  sus  caricias 

dichoso  nací, 

pero  por  desgracia 

pronto  lo3  perdí... 

Falto  de  cariño 

mis  penas  lloré... 

¡Feliz  el  instante 

en  que  te  encontré! 
Con.  Con  pobres  pañales 

mi  cuerpo  cubrieron 

los  seres  queridos 

que  vida  me  dieron. 

Pequeña  y  hambrienta 

sin  su  amor  quedé: 

nací  entre  fatigas 

sola  me  crié; 

hasta  que  una  noche 

te  vi  en  mi  camino... 

¡Qué  triste  es  mi  suerte! 

¡Qué  grande  mi  sino! 
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Hablado 

Con.  ¡Enriquillo! 

Enr.         (Muy  amoroso.)  ;Mi  Consuelo! 


ESCENA  X 

DICHOS,  EUGENIA  y  RÜPElvTA  por  el  obrador 

Rup.         ¿Os  da  mkdo  entrar  en  casa? 
Con.         ¡Maestra,  por  Dios! 
Enr.  ¡Graciosa! 
EuG.         Pué  que  tengan  retrasadas 

cosas  importantes ..  ¡Digo!... 

y  los  moscones  no  agradan. 

Es  un  hablar... 
Con.  No  lo  creas. 

RüP.         En  la  calle  no  dan  nada. 
Con.  ¿Vamos?... 
Enr.  Entra  tú  primero. 

EüG.         Hasta  luego. 
Enr.  ¿Tú  no  pasas? 

EuG.         Vuelvo  en  seguida...  Ahora  voy 

á  invitar  á  unas  muchachas 

para  esta  tarde. 
Enr.  ¿y...  muchachos? 

EuG.  Sobran  y  de  todas  castas; 

demaí-iao  sabes  que  á  mí, 

gracias  á  Dics,  no  me  faltan. 
Con.         Más  vale  af-í. 
Enr.  Hasta  deppués. 

Rup.  y  cuidao  con  lo  que  tardas. 

(Vause  Consuelo,  Ruperta  y  Enrique  por  ti  obrador.) 


ESCENA  XI 

EUGENIA,  á  poco  BERNARDINO 

EuG.         ¡Ah,  perro! ..  Me  has  de  pagar 
esta  hiél  que  en  la  garganta 
llevo  siempre  por  tu  culpa 
que  me  ahoga  y  que  me  mata. 
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FOCO puedo  y  poco  valgo 
pero  será  mi  venganza 
tan  grande  como  el  desprecio 
con  que  tú  mi  querer  pagas. 

BeR.  (saliendo  de  la  vidriería  con  el  morrión  y  el  fuelle.) 

Muy  buenos  días,  maestra, 

y  felicidades... 
EuG.  Gracias. 
Ber.         Aquí,  á  pasar  un  ratito 

muy  honradamente... 
EüG.         (Turando.)  ¡Míalas! 

(Mutis  por  la  calle  de  la  derecha.) 


ESCENA  XII 

BERNARDINO,  á  poco  TERESA  por  el  obrador 

Ber.         ¡Vaya  usté  con  Dios!...  ¡A  Dios 
le  dejas  con  la  palabra! 
Pero,  ¿qué  la  pasará? 
Algo  ocurre;  á  mí  me  escama... 
Pues  señor,  está  acabando 
de  arreglarse  la  mañana. 
La  Teresa  que  pretende 
empinárseme  á  las  barbas 
— hablo  pa  cuando  las  tenga — 
el  maestro  que  me  grazna 
y  la  gachó  que  me  deja 
con  una  boca  de  á  vara. 
Y  pa  remate  de  fiesta 
esto;  que  me  da  más  rabia 
que  si  me  mordiese  un  perro 
de  esos  que  van  sin  medalla... 
Tóo  el  día  dándole  al  fuelle. 
jAy,  Dios  mío,  cuántas  ganas 
tengo  de  dejar  de  ser 
el  mayor  soplón  de  España! 

(Empieza  á  soplar.) 

Ter.  Bernardino... 

Ber.  ¿Eh?. .  ¿Qué  ocurre? 

jNo  conozco  á  quien  me  llama! 
Ter.  ¿Te  sigue  el  enfado? 

Ber.  ¡Largo! 
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Ter.         Jesús,  chico,  pues  no  guardas 

poco  rencor. 
Ber.  (Fuera  he  dicho! 

No  venga  pidiendo  árnica. 

¡Pues  no  faltaría  más! 

(Saca  los  soldadores  del  morrión  ,y  vase  por  la  vi 
driería.) 

Ter.  Lo  que  es  esta-vez  las  pagas, 

como  me  llamo  Teresa. 
Nadie  me  ve...  ni  pensada 
me  sale  mejor  la  cosa. 
¡A  jajá! 

(Coge  el  fuelle  é  introduce  en  él  la  trompetilla.) 

¡Toma  mojamal 

(Mutis  por  el  obrador.) 


.     ESCENA  XIII 

BERNARDINO,  á  poco  ENRIQUE 
BeR.  (volviendo  á  salir  con  los  soldadores.) 

¡No  se  vuelva  usté  á  acordar 
de  mi  nombre  para  nada! 

(Transición.) 

Calla,  si  ya  se  ha  marchao... 
Lo  menos  se  figuraba 
que  iba  á  ser  yo  quien  cediera... 
Antes  me  hacían  tajadas 
tanto  así,  que  doblegarme 
y  ceder  ante  unas  faldas. 

¡Veleta  frágil!  (Sale  Enrique.) 

(¡Atiza!... 
Ya  está  aquí  el  que  me  faltaba.) 
Enr.         ¿Estás  cansao? 
Ber.  No,  señor... 

Enr.         Trabaja,  vago,  trabaja... 

(Bernardino  empieza  á  dar  al  fuelle,  suena  la  trompe 
tilla  y  para  instantáneamente.) 

¿Qué  ruido  es  ese? 
Ber.  (¡Ay,  Dios  mío!) 

Enr.         Sigue;  ¿para  qué  te  paras? 

(Bernardino  vuelve  á  soplar  haciendo  que  la  trompeti 
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tilla  snene  muy  fuerte.  Tira  el  fuelle  asustado  y  corre 
hacia  diferentes  lados.) 

Pero,  ¿qué  es  eso? 
Ber.  ¡Ay,  maestro; 

yo  no  lo  sé! 
Enr.  ¡Te  mataba!... 

Cógelo  y  vete  pa  dentro 

en  seguida... 
Ber.  Pero... 
Enr.  jAnda! 

Ber.  (Coge  el  fuelle  con  mucho  cuidado,  después  el  morrióa 

y  vase  por  la  vidriería.) 

(¡Madre  mía!  ¿qué  será?... 
¡Parece  cosa  de  magia!) 

(Mutis.)  * 


ESCENA  XIV 

ENRIQUE,  á  poco  EUGENIA  por  la  dereclia 


Enr.  Me  parece  que  este  bruto 

se  toma  más  confianzas 
de  las  debidas... 

EuG.  (saliendo.)  Enrique. 

¿Qué  haces  aquí? 

Enr  De  tu  casa 

salgo  ahora...  La  Consuelo 
y  las  demás  oficialas 
ahí  se  quedan  con  tu  madre. 

EuG.  Chico,  la  verdad,  me  extraña 

que  la  abandones  tan  pronto. 

Enr  Está  bien  acompañada. 

EuG.  Es  que  queriéndola  tanto 

parece  una  cosa  rara  .. 

Enr.  Con  un  cariño  muy  grande. 

EuG.  Hay  quien  nace  afortunada. 

Enr  Lo  mismo  que  ella  me  quiere. 

EuG.         Me  parece  que  te  engañas. 

Enr  ¿Qué  dices? 

EuG.  No,  no  te  alteres 

ten  un  poquito  de  calma. 

Enr  Ee  que... 

EuG.  ¡Vamos!  Si  lo  té 
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no te  digo  una  palabra. 
Yo  no  es  que  quiera  decir 
que  te  vende...  ¡Dios  me  valga! 
te  quiere;  ei  ya  lo  noto, 
pero  vamos,  apostaba 
cualquier  cosa  sin  reparo 
á  que  su  querer  no  iguala 
al  que  tú  sientes  por  ella. 

Enr  ¡Tú  que  sabes!... 

EuG.  Bueno,  basta 

y  con  tu  pan  te  lo  comas. 

Enr.  Pero,  oye  tú...  Pronto,  habla; 

¿qué  es  lo  que  quieren  decirme 
tus  indirectas...  ¡acaba! 

EuG.  Que  no  seas  primo;  que  pienses, 

porque  de  bueno  te  pasas, 
que  la  gente  ya  murmura 

y  nÓ  digo  más.  (Medio  mutis.} 

Enr.  (Deteniéndola.)  ¡Aguardal 

Tú  no  te  marchas  de  aquí 
sin  que  me  hables  á  las  claras. 

EuG.  ¡Eso  no! 

Enr  Yo  te  lo  ruego. 

EuG.         Te  quiero  como  una  hermana. 

Enr.  Lo  que  somos...  El  noviazgo 

nuestro,  fué  uua  chiquillada. 
Amoríos  sin  criterios 
que  como  vienen,  se  marchan. 

EuG.         ¿Tú  conociste  á  Consuelo?... 

Enr.  Muerta  de  hambre,  pero  honrada. 

EuG.  Vendedora  de  periódicos. 

Enr  Con  ellos  el  pan  ganaba. 

EuG.  Pa  sí  y  pa  su  SObrinitO.  (Muy  irónica.) 

Enr.  Huérfanos  por  su  desgracia. 

(Eugenia  suelta  una  carcajada.) 

¿Qué  es  eso?  ¿De  qué  te  ríes? 

¿Qué  indica  esa  carcajada? 
EuG.         Nada,  chico... 
Enr  Lo  comprendo. 

No  digas  más...  ¡Calla,  calla! 

Eres  víbora  sedienta 

que  te  escondes  y  te  arrastras 

y  buscas  en  quien  dejar 

un  veneno  que  te  abrassa. 
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EuG.  Enrique... 

Enr  ¡Vete,  que  puede 

costarte  cara  tu  infamia! 
EuG.         La  culpa  yo  me  la  tengo. 
Enr  iSi  naciste  pa  ser  mala! 

EuG.         Pudiera  ser  que  algún  día 

te  acuerdes  de  mis  palabras. 

(Mutis  por  el  obrador.) 

ESCENA  XV 


ENRIQUE,  á  poco  PEPITO,  CONSUELO,   EUGENIA,  TERESA,  RU- 
PERTA  y  Oficialas  por  el  obrador.  BERNARDINO  por  la  vidriería; 
después  KAMÓN  por  la  izquierda.  Irán  saliendo  todos  ios  personajes 
cuando  lo  marca  el  diálogo 

s 

Enr.  ¡Dios  mío!  ¿Será  posible? 

¡No,  no;  ella  no  me  engaña. 

Y  si  me  engañara...  ¿Qué? 
El  desprecio.,  la  venganza... 
¡Hijo!...  No,  no  puede  ser, 
sería  demasiado  falsa. 
¡Sobrino!...  Quizá  tampo30: 
nunca  me  habló  de  su  casta. 

Y  es  la  gente  quien  lo  dice... 
y  es  la  gente  quien  lo  habla... 
¡Qué  puñalá  tan  certera 

han  clavao  en  mis  entrañas! 
Pep  .  ¡Tiíto,  dice  la  tía 

que  nos  vamos. 
Enr.         (Empujándole.)     ¡Quita,  aparta! 

Pep.  (Aparte.) 

¡Ay!  Me  has  hecho  daño. 
Enr.  (ídem.)  ¡Fuera! 

Pep  .  (Abrazándose  á  la  Consuelo  que  sale.) 

lAy,  tiíta! 
€oN.  '  ¿Qué  te  pasa? 

Pep  ¡Que  me  ha  pegao! 

Con.  ¿Quién?... 
Enr  ¡Yo!... 
Con.  ¿Tú?... 
Enr  .  ¡Yo!  porque  me  vino  en  gana. 
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€oN.  ¡Enrique!... 

Rup.  Pero,  ¿qué  ocurre? 

Ter.  ¿Qué  sucede? 

EuG.  (¡Dios  me  valga!) 

Enr.  ¿Le  quieres  mucho,  verdad? 

Con.  Le  quiero  con  toda  el  alma. 

¡Más  qne  á  nadie!... 
Enr.  Ya  lo  sé... 

¡Mala  mujer  1  (Abalanzándose) 
RüP.  (Deteniéndole.)  ¡Quietol 

Enr.  ¡Ingrata! 

Que  os  dé  consuelo  su  padre. 
Con.  ¡Enrique,; por  Dios! 

Ber.  (¡Aguanta!) 

EuG.  ¡Por  caridad!  (Aparte  á  Enrique.) 

Enr.  Tú,  conmigo... 

Ram.         ¿Qué  es  esto? 

Con.  Que  la  desgracia 

vuelve  otra  vez  para  mí, 

señor  Ramón. 
Ram.  Vamos,  calla. 

Enr.  ¡Vete!  Fuera  de  mi  lao. 

¡Me  das  asco,  repugnancia!  (Amenazador.) 

Ram,  (interponiéndose.) 

¡Al  que  se  acerque,  le  doy 

con  el  guisopo  en  la  cara! 
Enr  ¿La  defiende  usté? 

Con.  (¡Dios  mío!) 

Ram.  a  la  mujer  buena  ó  mala, 

al  ladrón  que  huye  medroso, 

al  asesino  que  mata; 

tú  lo  has  dicho  hace  un  momento 

si  está  solo  se  le  ampara. 

(a  Consuelo  indicándole  la  calle  de  la  izquierda.) 

Camina. 

(a  Enrique.) 

¿Me  has  entendido? 
Obro  segán  tus  palabras. 

(Consuelo  y  Pepito  inician  el  mutis.) 
Ter.  ¿Has  Oido?  (a  Bemardino  ) 

Ber.  ¡Déjame!... 

¡Seis  de  la  misma  calaña!... 

mUTACION 


t 
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CUADRO  SEGUNDO 

Habitación  modestísima,  pero  muy  limpia,  con  una  puerta  en  caditt 
lateral  y  dos  ventanas  en  el  foro.  En  medio,  una  cómoda  con  re- 
tratos y  fiores.  Pocos  cuadros  en  la  pared  y  varias  sillas. 


ESCENA  PRIMERA 

CONSUELO  sentada  en  una  s:lla.  A  pocp  PEPITO  por  la  izquierda 
Hablado 

Con.  Sola  otra  vez,  sin  amparo... 

¿Es  tan  grande  mi  desgracia 

y  tan  infame  mi  sino 

para  ser  tan  desgraciada? 

No  me  importa,  madre  mía, 

tu  recuerdo  me  acompaña, 

seré  mártir  por  quien  debo, 

mi  honra  la  tuya  guarda. 
Pep.  ¿Estás  mejor? 

Con.  ;  Angelito! 

Pep.  ¿Ya  no  lloras?...  ¿No  estás  mala? 

Con.  *  ¿No  me  ves?  (Besándole.) 

Pep  Pues  dame  un  beso. 

Con.  jVida  mía!  (ídem.) 

Pep.  Dime,  chacha, 

¿cuándo  vamos  á  volver 

á  ver  á  Enrique,  mañana? 
Con.  ¿Para  qué  te  acuerdas  de  él 

si  sabes  que  te  maltrata? 

Te  ha  pegao. . 
Pep.  Fué  en  broma,  tía... 

Con.  ¿Entonces  por  qué  llorabas? 
Pep.  No  lo  sé...  Yo  lo  que  quiero 

es  ir  muy  pronto  á  su  casa 

paque  me  compre  juguetes. 

y  caramelos... 

(viendo  que  Consuelo  se  enjuga  los  ojos  con  el  pa- 
ñuelo.)      ,  . 
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¿Te  enfadae? 

¿Vuelves  á  gemir?... 
Con.  No>  nene... 

Pep  .  No  llores,  tiíta,  calla; 

vas  á  hacer  que  á  mí  también. 

se  me  se  salten  las  lágrimas,  (ee  abrazan. ¡ 


ESCENA  II 

DICHOS  y  el  SEÑOR  RAMÓN  por  la  derecha.  Al  final  voces  dentro 

Con.         ¿Eh?...  ¿Quién?.,. 

(Levantándose  al  sentir  la  campanilla.) 

Pep.  Un  campanillazo. 

Con.  ¿Será  él?... 
Pep.  Abre  que  llaman. 

Con.  ¡Que  Dios  lo  quiera! 

(Abre  la  puerta  de  la  derecha.) 

Ram.  Consuelo... 

Con.  ¡Usté?...  con  pena.) 

Ram.  (¿Qué,  no  me  esperabas? 

Con.  '       En  mi  casa,  no  señor... 

Ram.         ¿Puedo  entrar? 

Con.  La  puerta  franca 

tengo  siempre  para  aquel 

que  me  quiere  y  que  me  ampara. 

Adelante. 
Ram.  (Entrando.)  Con  permiso. 

Pep.  ¡Señor  Ramón! 

Ram.  ¡Hola,  raspa!... 

¿Me  das  un  beso? 
Pep.  ¡y  cien  mil! 

Ram.         Recohero...  ¡Vaya  un  caña! 

(Durante  el  resto  de  la  escena  Pepito  se  entretendrá 
jugando  con  varias  cosas.) 

Bueno,  pues  aquí  me  tienes 

para  lo  que  te  haga  falta; 

conque  abre  ese  pico  y  pide. 
Con.         Señor  Ramón,  muchas  gracias. 
Ram.         Tan  solo  te  pongo  una 

condición  muy  necesaria,  (se  sientan.) 

Quiero  saber  la  verdá 

de  todo...  No  pienses  tramas 
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pa  engañarme  y  defeoderte 
que  no  conseguirás  nada... 
Sin  reparos,  sin  rodeos, 
sin  temor,  las  cosas  claras.. 
Ese  fíer  que  nos  escucha 
y  que  inocente  se  calla 
es  hijo  tuyo... 

Con.  (violenta.)  jNo! 

Ram.  Sí. 

Con.  ¡No,  repito!  (con  firmeza.) 

Ram.  Que  te  engañas; 

mira  que  soy  perro  viejo, 
y  de  los  de  buena  casta. 
¿Te  da  vergüenza  el  decirlo? 

Con.  Señor  Ramón...  (suplicante.) 

Ram.  ¿Qué  te  pasa? 

¿Por  qué  te  escondes,  Consuelo» 
por  qué  la  cab3za  bajas? 
Quita  del  suelo  la  vista 
y  mírame  cara  á  cara... 
Quisiste  á  un  hombre... 

Con.  ¡No! 

Ram.  Sú 
A  un  hombre  que  te  cegaba 
y  le  entregaste  tu  cuerpo 
al  mismo  tiempo  que  el  alma. 

Con.         ¡Madre  mía!... 

Ram.  Si  es  la  historia 

eterna,  que  no  se  acaba... 
Caíste...  Muchas  cayeron, 
y  con  la  frente  muy  alta 
van  por  el  mundo  mostrando 
el  fruto  de  sus  entrañas... 
Si  nos  tapásemos  todos 
los  que  nos  cubre  una  mancha, 
cuántas  caras  altaneras 
irían  enmascaradas. 
¿Quién  es  su  padre?...  Contesta. 

Con.  ¡Ay,  Dios  mío! 

Ram.  Vamos,  habla, 

y  hasta  cuenta  que  te  escucha 
un  sordo  como  una  tapia,  (pausa.) 

Con.         Pobre,  de  seres  honraos, 
una  maldita  mafiana 
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entre  lloros  y  alegrías 

vino  al  mundo  esta  chávala... 

Calor,  caricias,  halagos 

encontré  en  mi  tierna  infancia 

que  fué  muy  corta,  tan  corta 

que  no  acierto  á  recordarla... 

¡Dejó  de  existir  mi  padre! 

Su  figura  me  es  extraña; 

solo  sé  que  me  quería 

mucho,  que  me  idolatraba, 

que  con  sus  besos  de  fuego 

quemó  mil  veces  mi  cara. 

¡La  ventura  terminó!...  ' 

Mi  madre  desamparada 

llorando  me  buscó  pan; 

por  mi  culpa  se  hizo  esclava. 

¡Pobrecilla! 
Ram,  Sigue,  sigue... 

Con.  ¡Señor  Ramón!... 

Ram.  Vamos,  anda... 

Con.         Exuberante  de  vida, 

sin  calor  que  la  abrigara 

más  que  mi  pequeño  cuerpo, 

horas  lloró  muy  amargas... 

(pequeña  pausa.) 

Después,  un  terrible  día, 
un  día  lleno  de  lágrimas, 
salió  á  su  paso  un  mal  hombre, 
era  joven  y  era  guapa...  i 
.   Logró  vencer  los  recuerdos 
con  promesas  y  esperanzas... 
¡Solo  Dios  y  yo  guardamos 
el  secreto  de  una  infamia!... 
Fruto  de  aquellos  amores... 
¡Madre  mía!  (indecisa.) 


Ram.  ¡Pronto,  acaba! 

Con.         Es  el  hijo  que  risueño 

jugando  nos  acompaña... 
Ram.         ¿Qué  estás  diciendoV 
Con.  ¡Perdón, 

madre,  descubrí  tu  falta! 
Ram.  ¡Consuelo!... 
Con.  Pero  no  importa; 

de  su  culpa  soy  la  causa, 
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.  yo  que  pedía  gimiendo 
lo  que  á  veces  no  encontraba 
y  es  muy  justo  que  lo  pague 
que  muera  desamparada 
lo  mismo  que  ella  murió. 
Cuando  á  ese  ser  vida  daba... 
No  me  asusta  que  me  crean 
una  golfa  despreciada... 
¡Es  mío,  sí,  es  mi  hijo 
el  hijo  de  mi  desgracia! 

(Cae  llorando  en  brazos  de  Ramón.) 

Ra.m..  jinfeliz! 

Pep.  (Acercándose.) 

iTía! 

Ram.  No  llores. 

Con.  ¡Señor  Ramón! 

Ram.  Calla,  calla... 

(Se  sienten  algunos  compases  del  pasodoble  del  ter- 
cer cuadro.) 

Mujeres  (Dentro.) 

«No  hay  ni  habrá  en  el  mundo  entero 

quien  imite  á  esta  chávala, 

nadie  conmigo  se  iguala 

ni  se  puede  comparar.» 
Ram.         ¿Eh?  ¿Qué  es  eso?... 
Con.  ¡Sí,  ellos  son! 

Se  van... 

Ram.  ¡Mal  rayo  les  parta! 

Con.         ¡Qué  sola  estoy!... 
Ram.  No,  conmigo... 

¡Qonsuelo,  eres  una  santa! 

(Telón  muy  lento  mientras  el  Coro  canta  dentro.) 

«Con  sandunga  y  con  salero 
per  las  calles  voy  andando, 
y  á  mi  paso  voy  dejando 
terrón ci tos  pa  empedrar.» 


MUTACIÓN 
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CUADRO  TERCERO 

La  escena  representa  una  parte  del  monte  del  Pardo  á  orillas  del 
Manzanares  que  atraviesa  el  foro.  Varias  encinas.  Una  practicable 
para  dos  personas; 


ESCENA  PRIMERA 

Un  GUARDA  JURADO.  VENDEDORES,  GENTE  DEL  PUEBLO, 
CORO  GENERAL.  Luego  tres  GOLFOS  con  sacos  al  hombro  llenos 
de  bellotas.  Estos  personajes  lo  harán  tres  mujeres  vestidas  de  hombre 

Música 

Ven.  1.0  ¡Camarones  y  torraos! 

Ven.  l.ft  jEl  agua  con  aguardiente! 

Ven.  2.0  jAlcahueses  tostaítosl 

Ven.  2  a  ¡  i^atatas  asás  calientes! 

Coro  Quien  sea  buen  madrileño 

al  Pardo  debe  venir, 

el  dia  de  San  Eugenio 

si  se  quiere  divertir. 

(iUARDA  (Recitado.) 

Mirar  al  río 
no  aproximarse, 
que  sin  quererlo 
podéis  mojarse, 
y  es  el  que  caiga 
cosa  perdida... 
Tener  cuidado 
con  la  crecida. 

(Mutis  por  la  izquierda.) 

Coro  Luego  los  provincianos 

se  mofan  sin  cesar, 
diciéndonos  que  solo 
sirve  para  lavar. 
¡  Jesús  qué  miedo 
me  da  mirar 
si  más  que  un  río 
parece  el  mar! 
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OoLFOS        (Por  tercer  término  izquierda.) 

Cuaüdo  Hega  San  Eugenio 
siempre  los  tres  nos  juntamos 
y  las  mejores  bellotas 
nosotros  nos  las  llevamos. 
Nada  nos  importa 
que  alRun  consumero 
*  por  esta  miseria 

nos  pida  dinero, 
siempre  pa  estos  casos 
lo  indicado  es 
hacer  medio  mutis 
y  salir  por  pies. 


Comida  llevo  sobrante 
para  muchos  diputados 
de  los  que  tan  á  menudo 
suelen  ser  banqueteados. 
Nada  nos  importa 
que  algún  consumero 
por  esta  miseria 
nos  pida  dinero. 
Siempre  pa  estos  casos 
lo  indicado  es, 
hacer  medio  mutis 
y  salir  por  pies. 

(Mutis  tercer  término.) 


ESCENA  II 

CORO  GENERAL,  VENDEDORES  y  á  poco  EUGENIA,  la  SEÑÁ 
RUPERTA,  TERESA  y  OFICIALAS,  con  man-tones  de  Manila,  acom 
panadas  de  ENRIQUE,  BERNARDINO,  convarios  líos  y  CONVIDA- 
DOS, con  botas  de  vino  algunos,  por  la  primera  derecha 


Hombre  l.o  Fijaros  en  lo  que  viene... 

Mujer  1.a  Limpiarse  bien  las  légañas. 

Hombre  2.o  ¡Olé  la  sangre  castiza! 

Hombre  3.o  Lo  mejor  que  tiene  España. 

EuG.         j  No  hay  ni  habrá  en  el  mundo  entero 

y        >  quien  imite  á  esta  chávala, 

Oficialas    )  nadie  conmigo  se  iguala 
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ni  se  puede  comparar 
con  sandunga  y  con  salero 
por  las  calles  voy  andando 
y  á  mi  paso  voy  dejando 
terroncitos  pa  empedrar. 
Si  es  que  tiene  quinqué 
examíneme  á  mí 
y  luego  diga  usté 
lo  que  vale  Madrid. 
Somos  lo  más  igual. 
Somos  lo  más  juncal 

que  crió 
esta  tierra  donde  el  resto 

Dios  echó. 
Míreme  de  costa  o, 
míreme  de  perfil, 
que  yo  por  cualquier  lao 
resulto  un  figurín. 
Si  no  puedo  llevar 
lujo  para  engañar 

llevó,  sí, 
lo  castizo,  lo  serrano 
y  lo  cañí. 
Quita  la  vista 
¡salero! 
de  este  puñado  de  sa  , 
que  si  me  miras 
¡te  quierol 
esta  boquita 
chiquita 
va  á  decir  por  mi  chaval. 

(Mucha  algazara  ) 

Hablado 

Con.  l.o     Bueno,  alto  aquí  y  á  la  orden, 

que  hable  Enriquillo. 
Enr.  Ni  media... 

Por  edad  le  corresponde 

á  la  señora  Ruperta, 
EüG.         Aquí  nadie  más  que  tú 

manda... 

Enr.  Muchas  gracias,  nena. 

Rup.         Bien  dicho. 
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Ber.  a  mí  me  parece 

que  esta  espía  nada  es  muy  buena. 

Ter.  ¿Tienes  ganas  de  comer? 

Ber  ¡Maldita  sea  la  merienda!  (Tira  ios  líos.) 

Con.  1.0     jPero  chico! 

Ber  ¿Qué  sucede? 

Con.  1.0     Veo  que  no  consideras 
con  el  debido  respeto 
á  la  sagrada  menestra. 

Ber.  ¡Guasón!...  ¿Me  da  usté  un  traguito? 

€oN.  l.c      Sopla,  (ofreciéndole  la  bota.) 

Ber  (Retirándose.)  Aquí,  que  no  me  vean. 

EüG.  ¡Pero,  Enrique! 

Eup.  ¡Vamos,  hombre! 

Enr  ¡y  dale  con  la  monserga! 

RüP.  ¿Te  mueres  ó  que  te  pasa? 

EüG.         Los  recuerdos  le  molestan. 

Enr    .       ¿A  mí?  Ni  te  lo  figures... 

Lo  que  es  por  mi  parte  á  esa 

ya  la  pueden  emplumar 

y  que  el  cielo  la  proteja. 

(organillo  dentro.) 

Ber  Un  oreganillo...  ¡Olé! 

Espachúrrate,  Teresa, 

vamos  á  marcarnos  algo. 
Ter.  Quita,  animal... 

Ber.  ,  ¿Me desprecias? 

Ter.  Cuando  bailen  los  demás 

daré  contigo  unas  vueltas. 
Rup.         ¿Pero  no  escuchai?,  sosainas? 

¡Digo,  menuda  habanera! 

No  tenéis  sangre  castiza... 
EuG.         Tién  que  pedirlo  las  hembras. 
Enr  ¿La  bailamos? 

EüG.  (Reventó.) 
EüP.  ¡Jesús  y  cuanta  vergüenza? 

Con.  2.0     ¿Rompemos  fila,  preciosa? 
Ofic.  1.a    ¿Por  qué  no? 
Con.  3.0  ¿Y  usté,  princesa, 

admite  mi  compañía? 
Ofic.  2.a     Si  es  por  un  rato  se  aceta. . 
Con.  1.0     Pa  la  persona  formal 

tengo  reservá  una  percha. 

RüP,  Estimando.  (le  coge  del  brazo.) 
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EuG,  (Haciendo  lo  mismo  con  Enrique.) 

Vámonos. 
Enr  ,         (¡Madre  mía,  que  ceguera 

apagará  en  mí  pa  siempre, 

su  recuerdo  y  su  presencia!) 
EuG.         (Esta  vez  no  se  me  escapa ) 
ExR.  (¡Maldita  mi  suerte  perra!) 

RuP.  (a  Teresa  y  Bernardino  que  también  se  cogen  de 

brazo.) 

Vosotros  estarse  aqui 

al  cudiao  de  lo  que  queda. 

(Muís  por  la  izquierda  todos,  excepto  Teresa  y  Ber- 
nardino.) 

ESCENA  III 

TERESA  y  BERNARDINO 

Ter.  |Ay,  SU  madre!  ¿pero  has  visto? 

Ber.  ¡Es  de  los  grandes  la  fuerza 

que  avasallan  á  los  chicos 

sin  saber  que  todo  Dtga! 
Ter.  Obligarnos  á  quedar 

al  cuidao...  ¡Valiente  fiesta! 

(Vuelve  á  sentirse  el  organillo.) 

Escucha  lo  que  ahora  tocan, 

¿sabes  tú  que  pieza  es  esa? 
Ber.  Un  garrotín  eemi-kake 

que  es  el  baile  que  hoy  impera. 
Ter.  Si  sabes  acompañarme 

lo  bailo  en  seguida. 
Ber.  Empieza. 
Ter.  Vamos  á  ver  la  verdá... 

Ber.  Verás  tú  lo  que  es  canela. 

Música 

Ter.  Los  hombres  se  vuelven  chales 

y  hasta  á  Dios  le  hacen  tilín 

mis  hechuras  y  mi  gracia 

si  me  marco  un  garrotín. 
Ber.  Las  hembras  se  vuelven  locas 

cuando  me  lo  ven  bailar; 
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no  se  rían,  caballeros, 

que  la^  prueba  va  á  empezar.  . 

Recitado 

En  seguida,  posición... 

¿Estamos  ya? 
Ter  . '  Cuando  quieras . 

Ber.         Pues  garrotín,  garrotón 

y  |duro  con  las  caderas! 

(Bailan  el  garrotín  que  indica  la  partitura.  Teresa 
dando  al  número  el  carácter  típico  que  requiere.  Ber- 
nardino  muy  grotesco.) 

Hablado 

Ber.  j Bendito  sea  lo  castizo! 

Ter  .  ¿Qué  tal  he  estao? 

Ber.  ¡De  primera! 

Ter.  Bueno,  y  hablando  de  todo, 

á  lo  que  nos  interesa. 

Yo  quiero  comer  bellotas, 

míralas  aquí  qué  gruesas. 

(señalando  el  árbol  practicable.) 

Ber.  ¿y  quieres  que  yo  las  coja? 

Ter.  Muy  natural,  ¡bueno  fuera! 

Ber.  ¿Sí?  Pues  veo  que  no  e&timas 

lo  debido  mi  existencia. 
Ter.         ¿Tienes  miedo? 
Ter.  Reparillo... 

Me  parece  mucha  tela 

la  que  hay  que  subir  á  gatas 

por  el  sitio  en  que  negrean. 
Ter.  ¡Torpe! 
Ber.  No  insultes. 

Te«.  ¡Gallina! 
Ber.  No  me  ofendas,  no  me  ofendas. 

Ter  ,  Bueno,  pues  yo  subiré. 

Ber  .  Pero  chica,  ¿tú  gateas? 

Ter.  Ayúdame  y  lo  verás. 

Ber.  ¡Jesús  que  volatinera! 

Ter.  Anda,  empújame. 

(Empezando  á  trepar  por  la  encina  practicable.) 
Ber.  (Ayudándola  á  subir.)  ¡Mujer, 
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que  vas  á  enseñar  las  medias 
á  todo  el  mundo  que  pase! 
Ter  .  Eso  es  lo  que  tú  quisieras... 

bueno;  retírate  ya 
que  te  propasas... 

BeR.  (Retirándose.)  Dispensa. 

Ter.         (Vamos,  hombre.  ¿Será  primo? 

¿pues  no  se  marcha  de  veras? 
¡No  me  mires! 

Ber  .  (Mirando  hacia  el  suelo.) 

¡Si  no  miro! 

Ter.  (Y  hasta  baja  la  cabeza... 

¡Nada,  que  éste  es  un  gilí 
con  todas  las  de  la  regla!) 

Ber  .  (sin  levantar  la  cabeza.) 

Oye,  tú  me  avisarás 
cuando  mejor  te  parezca. 

Ter.  (Después  de  dejar  caer  varias  bellotas.) 

Mira,  fíjate  que  hermosas 

han  caído. 
Ber  ,  ¿Cuálas? 
Ter  .  Esas 

que  están  debajo  de  mí... 

Cógelas. 

Ber.  Con  tu  licencia, 

pero  luego  no  me  llames 
mal  educao... 

Ter.  (lAy,  qué  pelma!) 

Ber.  Una,  dos.  (Recogiéndolas.) 

Ter.  (Meneando  una  rama.) 

Allá  van  más. 
Ber.  ¡Oye  tú  que  me  apedreas! 

Ter.  Valiente  rama  hay  aquí; 

envidia  da  solo  el  verlas... 

Ber.  Ya  lo  creo.  (Mirando  hacia  arriba.) 

Ter.  Fíjate... 

Ber.  No,  si  me  fijo  no  creas... 

Ter.  ¡Qué  redondas! 

Ber.  |Y  qué  gordas! 

Ter.  ¿Te  gustan? 

Ber.  ¡Sí,  que  son  buenas! 

Ter.  No  abuses  mucho,  te  advierto 

que  suelen  ser  indigestas. 

Ber.  jAy  Dios  mío  de  mi  alma, 
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cuántos  cólicos  me  asperan. 

(Cesa  de  coger  las  bellotas.) 

Ber.  ¿Sabes  lo  que  estoy  pensando? 

que  me  está  dando  dentera 
verte  donde  estás  y  subo. 

(subiendo.) 

¿Á  que  doy  la  voltereta?  (Núblase  ei  sol.) 


ESCENA  IV 

TERESA  y  BERN  IRDINO.  A  poco  CONSUELO,  PEPITO  y  el  SEÑOR 
RAMON,  por  la  derecha 

Ter.  ¡Anda,  la  Consuelo! 

Ber.  ¡Atiza! 

¡Y  el  señor  Ramón  con  ella! 
Ter.  ¿Bajamos? 
Ber.  No,  quieta  aquí; 

que  pasen  sin  que  nos  vean. 
Pe?.  ¿a  que  no  me  coge  usté? 

(Sale  corriendo.) 

Ram.  ¡Corre,  corre,  buena  pieza! 

Con.  Vamos,  para. 

Ram.  ¡Granujilla! 

Déjale  que  se  divierta, 

y  tú  alégrate  también 

que  estoy  viendo  que  la  entregas. 
Ter.  (No  nos  ven.) 

Ber.  (Más  vale  así.) 

Con.  Pero  si  yo  estoy  contenta. 
Ram.  Aunque  lo  quieras  negar, 

eres  hija  de  esta  tierra... 

Con  el  corazón  partido 

y  con  el  alma  deshecha, 

pretendes  disimular 

con  una  cara  embustera. 

Las  lágrimas  de  vosotras 

se  pudren  y  no  se  enseñan. 
Con.         Tiene  usté  razón 

(Caedel  arb-.l  B.ruardi'uO.) 

Ter.  ¡Jesú?! 

Pe?.  ¡Tía!  (Asust.do.) 

Ram.  ¡Digo,  qué  sorpresa 
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Ber.  ¡Madre  mía! 

Con.  ¿Qué  sucede? 

Ram.         Un  pájaro  que  se  apea. 

TeR.  (Bajando  precipitadamente.) 

¡Bernardino!  ¡Bernardino! 
Ram.  ¡y  una  pájara  de  cuenta! 
Ter.  ¿Te  has  hecho  daño? 

Ber.  ¡Dios  mío! 

¡La  desmembración  completal 
Con.         ¿Pero  eres  tú? 
Ber  (Muy  dolorido.)  Cuasi,  cuasi. 

Ter.  ¡Pobrecillo! 
Con.  y  con  Teresa. 

Ber.  a  mí  me  trajo  el  maestro. 

Ter.  Yo  vengo  con  la  maestra. 

Con.         ¿Pero  es  que  están  por  aquí? 

Ber.  (Levantándose  con  dificultad.) 

Andan  desí^astando  suela 
alrededor  de  un  manubrio 
cerca  de  la  carretera. 

Con.  Vámonos. 

Ram.  No. 

Con.  ¡Sí,  por  Dios! 

Ram.         ¿Tienes  miedo  á  que  te  vean? 

Con.  Señor  Ramón... 

Ram.  ¿Qué  te  asusta? 

Ber.  ¿Pero  es  que  llueve? 

Ter.  (Estendiendo  la  mano.)  Gotea. 

Ram.  Mientras  vengas  á  mi  lao 

si  hubiere  quien  te  ofendiera, 
desde  ahora  te  lo  afirmo, 
fija  tiene  la  sentencia. 
Ayer  eras  para  mí 
una  de  tantas  cualquiera, 
hoy  ya  no,  eres  mi  hija. 
¿Te  ofendes? 

Con.  Usté  me  ordena. 

(Empieza  la  tormenta.) 

Ber.  ¡Zirim  bomba! 

Ter.  Está  tronando... 

Buena  tarde  se  presenta. 
Pep.         ¡Me  da  miedol 
Ber.  ¡  A.  mí  tambiénl 

(Abrazando  á  Teresa.) 
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¡Santa  Bárbara  nos  tenga 
de  su  mano! 
Ter.  (Empujándole.)  |Que  te  excedes! 

(¡Vaya  un  gachó,  cómo  aprieta!) 

Ram.  (indicándole  la  tercera  izquierda.) 

Esperarme  en  aquel  alto 
que  hay  encinas  muy  espesas. 

Con.         ¿Se  queda  usté? 

Ram.  Sí,  me  quedo. 

Con.         Pero  ¿para  qué?  (suplicante.) 

Ram.         (con  severidad  cómica.)  Obedencia. 

(Consuelo  cogiendo  de  la  mano  á  Pepito,  inicia  el  me- 
dio mutis  lentamente.) 

Con.         ¿Qué  intenta  usté?  (volviendo.) 
Ram.  No  lo  sé. 

(suena  otro  trueno  grande  ) 
Pep.  Tía.  (Asustado.)  n 

Ter.  Pues  ya  no  lo  deja. 

BeR.  ¡Ay  Teresita  del  alma!  (La  abraza  otra  vez.) 

Ter.  Tú,  que  es  ya  mucha  tormenta. 

Con.         ¿Va  usté  á  hablarle? 

Ram.  Puede  ser. 

Andar  de  prisa  que  arrecia. 

Es  cuestión  de  diez  minutos. 
Con.         ¡No,  señor  Ramón!... 
Ram.  ¡Arrea! 
Con.         Por  mi  madre... 
Ram.  Por  tu  madre, 

ves  donde  he  dicho  y  espera. 

(Mutis  de  Consuelo  y  Pepito  por  la  tercera  izquierda.) 


ESCENA  V 

TERE3A,  BERNARDINO,  RAMON  y  el  GUARDA  JURADO,  por  la 
primera  derecha 

GüAR.        Lejos  del  río,  señores... 

si  la  tempestad  no  cesa, 
la  crecida  vendrá  pronto. 
Cuidado,  que  es  traicionera. 

(Mutis  por  la  izquierda.) 

Ram.         Aquí  llega  todo  el  mundo. 

Ter.         ¡Cómo  vienen! 

Ber.  ¡Uy,  qué  piernas! 
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ESCENA  VI 

DICHOS,  EUGENIA,  RUPERTA,  OFICIALAS,  ENRIQUE  y  CONVI- 
DADOS,  por  la  primera  izquierda,  qne  ee  colocarán  en  grupos  debajo 
de  los  árboles 

Ter.  Oye,  que  eso  no  se  mira. 

Ber.  Entonces,  ¿pa  qué  lo  enseñan? 

EuG.         Ven,  Enrique.  Madre,  aquí. 

(indicando  la  encina  donde  Teresa,  Ramón  y  Bernar- 
dino  están.) 

Enr.         Señor  Ramón. 

EuG.         (con  rabia.)     (]Qué  sorpresa!) 

Rup  ¿Usté  aquí? 

Ram:  ^,No  me  esperaban? 

Rup.  La  verdá... 

Ram  Pues  bueno  fuera, 

cuando  doy  una  palabra 

la  cumplo,  señá  Ruperta. 
Enr.         Lo  de  esta  mañana. 
Ram.  i  Digo! 

¿Pero  entoavía  te  acuerdas? 

Vamos,  hombre,  no  seas  niño, 

que  no  merece  la  pena. 
EuG.         Y  tanto  que  no... 

Ram.  (Dirigiéndose  á  Enrique.)  Bien  dicho. 

¿Ves  tú?...  esta  no  se  obceca. 
EuG.  Natural. 
Ram.  La  cosa  fué 

una  sencilla  advertencia. 
EuG  Y  na  más.  Vino  pa  todos. 

Bernardino,  á  la  tarea. 

(Vase  Eugenia  junto  donde  está  Bernardino.) 
Enr.  (Aparte.) 

Señor  Ramón. 
Ram.  ¿Qué  te  pasa? 

Enr.  Nada. 
Ram.  Pensé. 

EuG.  (ofreciendo  dos  vasos  de  vino  á  Enrique  y  Ramón, 

que  estos  apuran.) 

EuG.  Por  la  Eugenia, 

á  la  salú  de  esta  amiga 
bébanse  ustés  las  primeras. 
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Ram.  Tú  siempre  tan  servicial, 

tan  educada  y  tan...  buena 
EuG.  Muchas  gracias. 

Eam.  Es  justicia. 

Rup  Oye,  los  demás  esperan. 

(Eugenia,  ayudada  por  Bernardino,  reparte  vino  á  los 
convidados.) 

Ram.  Suplicante...  pensativa... 

cuasi  humilde.,.  ¡Cosa  hecha! 
Enr.         Señor  Ramón. 
Ram.  ¿Otra  vez? 

¿Qué  quieres?  ¡Vamos,  contesta! 
Enr.         ¿Cómo  está? 
Ram.  .  ¿Por  quién  pregunta? 

Enr.         Por  la  Consuelo. 
Ram.  Dispensa 
si  no  puedo  contestarte. 
La  verdá  no  me  interesa 
y  muy  justo,  la  dejé 
en  cuanto  llegué  á  la  puerta 
de  su  casa;  no  te  apures  .. 
tóo  es  cuestión  de  tragaderas. 
En  cuanto  pases  dos  días 
al  lao  de  esa,  ni  te  acuerdas. 
Las  cosas  que  no  convienen 
es  muy  natural,  se  dejan. 
Enr.         Verdá,  sí,  lo  preferible 

es  achantarse  y  no  verla. 
Ram.         Eso  es  lo  que  hay  que  buscar, 
pero  tóo  tiene  sus  quiebras. 
Calcúlate,  es  un  decir, 
que  otra  noche  como  aquella 
de  marras  sale  á  tu  paso 
y- sin  querer  te  la  encuentras. 
¿Qué  vas  á  hacer? 
Enr.  No  lo  sé. 

Ram.         So  primo,  cambiar  de  acera. 
Enr.         Señor  Ramón... 
Ram.         -  Y  á  ti  ¿qué? 

En  seguida  media  vuelta 
y  caminito  de  casa 
sin  pensar  en  lo  que  dejas. 
Lo  mismo  que  la  otra  vez. 
Enr.         Es  que  entonces  mi  conciencia... 
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Ram.  ¡Tu  conciencia!  Vamos,  calla. 

Mientras  las  gentes  te  crean 

un  engañao  malamente, 

¿qué  te  importa  la  molestia? 

Que  tus  adentros  te  dicen 

¡asesino!  Pues  paciencia. 

Te  la  guardas  y  tan  terne, 

es  un  grito  que  no  suena. 

Eso  nadie  lo  sabrá, 

nadie  ha  de  pensar  que  seas 

tú,  quien  buscaste  el  camino 

de  perdición  á  una  hembra 

honrada  como  la  Virgen 

de  más  sagrada  pureza. 

Si  ninguno  te  critica, 

¿para  qué  hablas  de  conciencia? 

Enr.         Acabe  usté. 

Ram.  Ven  acá. 

Pon  atención  y  contesta. 
¿Recuerdas  mucho  á  tu  madre? 

Enr.         a  esa  santa  que  la  tierra 
pudre,  no  la  miente  usté, 
señor  Ramón.  (¡Pobre  viejal) 

Ram.  ¿Por  ella  qué  hubieras  hecho? 

Enr.         ¿Qué  hubiera  hecho  por  ella? 

¿Por  mi  madre?  Esa  pregunta 
es  de  sencilla  respuesta. 
Todo  y  mucho  más. 

Ram.  Pues  bien; 

dime  tú  si  es  mala  ó  buena 
la  hija  que  así  procede, 
la  que  por  única  herencia 
acurruca  entre  sus  brazos 
la  deshonra  de  otra  vieja 
como  la  tuya,  ¿me  entiendes? 

Enr.  ¿Qué  dice  usté? 

Ram.  La  que  lleva 

el  desprestigio  cogido 
de  la  mano  y  no  lo  suelta... 

Enr.  No  puedo  más... 

Ram.  Cuando  todos 

la  escupen  y  la  desprecian 
mira  al  cielo  fijamente, 
y  allá  en  lo  alto  contempla 
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la  figura  de  su  madre 

y  la  ve  cerca,  muy  cerca... 
Enr.         ¿La  Consuelo  honrada? 
Ram.  ¡Sí! 

¡Limpia  como  la  patena! 

(Eugenia  acercándose  donde  están  Enrique  y  Ramón.) 

EuG.  ;,Pero  que  les  pasa  á  ustedes? 

Ber  Me  parece  que  se  alteran 

Enr.  Vámonos,  señor  Ramón, 

¿adónde  está?  Quiero  verla. 

Rup  ¿Qué  ocurre? 
Enr  Vámonos  pronto. 

Ram.  Más  calma. 
EuG.  ¡Maldito  sea! 


ESCENA  ULTIMA 

DICHOS,  á  poco  el  GUARDA  JURADO  por  la  izquierda  y  luego 
CONSUELO  por  el  mjsmo  lado.  Al  final  PEPITO 


Con.  (Dentro.) 

¡Ay!  (Grito  desgarrador.) 

Rup  ¿Qué  es  eso? 

Enr  Un  grito  han  dado. 

Ram.         ¿Qué  habrá  ocurrido? 

Rup  y  bien  cerca. 

Guarda      Jóvenes,  por  caridad 

demostrar  vuestra  nobleza 

salvando  á  una  criatura 

que  la  corriente  se  lleva. 

Asustada  cayó  al  río 

huyendo  de  la  tormenta. 
Con.  ¡Auxilio! 
Enr.  ¡Consuelo! 
Ram  ¿Tú? 

(Mutis  por  la  izquierda.) 

Con.  ¡Que  se  ahoga,  por  clemencia! 

Enr.  Pepe,  Pepito. 

EuG.  ¡Por  Dios! 

¿A  dónde  vas? 
Enr  Quita,  suelta.  (Mutis.) 

Guarda  ¡Ya  saltó! 
Con.  1.0  Bravo,  ya  está 
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Guarda  En  seguida,  pronto  á  tierra. 

Rup.  ¡Pobre  angelitol 

Con.  2.0  Le  sacan. 

Rup  .  Mirarle  cómo  le  besa. 

Ofi  .c  1.a  ¡Consuelo! 

Ofic.  2.a  Ya  te  lo  traen. 

EuG.  No  puedo  más, 

Enr.  (Trayendo  ér  Pepito  en  brazos.) 

¡Nena,  nena, 
aquí  le  tienes!  ¿qué  pasa'? 
Pep.  ¡Tía! 
Enr.  ¡Consuelillo! 

(ai  acercarse  todos.)  ¡Fuera! 

Es  solo  mía,  apartarse. 
Va  en  el  agua  clara  y  fresca 
de  ese  río  que  sonríe 
la  nube  de  mi  ceguera. 
Pep.  Tengo  frío. 

EuG.  Abrígale.  (Tirándole  el  mantón.) 

Enr  Sino  es  de  tu  pertenencia. 

Lo  compré  pa  mi  Consuelo, 

pa  mi  Consuelo,  ¿te  enteras? 
Eug.  Aladre,  vámonos. 

Rup.  Enrique... 

(Mutis  de  Eugenia  y  Ruperta  seguidas  dé  las  Oficialas 
por  la  derecha.) 

Ram.  Abur,  hasta  la  primera. 

Enr.  Consuelillo,  vida  mía, 

escúchame  tú,  despierta, 

ya  tiene  este  pobre  ser 

quien  vele  por  su  inocencia. 
Con.         Su  padre  quizá  llorara 

si  tus  palabras  oyera, 

mi  madre  bendecirá 

desde  el  cielo  tu  promesa. 
Ram.  Es  al  fin  sangre  castiza 

la  que  corre  por  tus  venas. 


TELON 


Obras  de  ^(¿sús  Peritas 


El  anarquista,  juguete  cómico  ea  verso. 
El  minero,  monólogo  en  verso. 

El  hijo  del  general,  juguete  cómico- lírico,  en  colabora- 
ción con  G.  Vivas.  Música  de  los  maestros  Gosset  y 
G.  Hernández. 

Sangre  castiza,  saínete  lírico,  en  colaboración  con  G.  Her- 
nández. Música  del  maestro  A.  Bretón. 


precio:  UJlGi  peseta 


